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Para «El Monitor Sanitario». 

~ UN cuando algo ,á 'destiempo, por lo tardíamente que hemos recibido la 
A Revista de Higiene y Sanidad que con el título que sirve de epígrafe á 
este escrit,o, dirige el Sr. Ortega Morejón, y cuyo retraso no queremos suponer 
haya sido intencionado, vamos á contestar ál~s apreciaciones que nuestro 
«incongruente, inconsecuente é inconsistente») artículo, publicado en el núme
ro 46 de LA VP;',rERINARIA TOLEDANA, titulado Lo inconcebible, ha sugerido al 
Director del órgano ofici.al ilustrado de los Subdelegados de Sanidad. 

Pero antes debemos hacer una salvedad: la de que nuestra condición y 
temperamento nos prohibe descender, al 'contestar á nuestro replican te , al 
terreno incisivo y algún tanto descortés que con nosotros se ha emplea do. 

En otras <¡ircunstancias, quizás nos hubiera hecho poca gracia, el que se 
comentase desfavorahlemente uno de nuestros artículos; pero tratándose del 
tan odioso y ridículo recurso de nuestros desinteresados p¡·oteato1'e.~J y siendo 
el Sr. Ortega Morejón el que, incitado por su entrañable caj'iíio á los Subdele
gados de Veterinaria, nos honra tomando en cuenta nuestro modo de pensar, 
lejos de disgustarnos, nos halaga extraordinariamente la distinción de que 
somos objeto, considerándonos como tipo de equivocados. 


